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Yo, Claribel Catán Sosa, Secretaria del Senado Académico del 
Recinto de Río Piedras, Universidad de Puerto Rico, CERTIFICO QUE:

En la reunión ordinaria celebrada de forma asincrónica a partir del 12 de 
diciembre, y culminada de forma presencial el 15 de diciembre de 2022, se 
acordó por unanimidad:

• Recomendar a la Junta de Gobierno de la Universidad de Puerto 
Rico la otorgación de la distinción académica de Profesora 
Emérita a la doctora Carmen Milagros Concepción, de la 
Escuela Graduada de Planificación.

Senado' sdcadémico' 
Seotetaría/

Y para que así conste, expido la presente Certificación bajo el sello 
de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, a los dieciséis 
días del mes de diciembre del año dos mil veintidós.
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Dra. (Slaribe CaBán Sosa 
Secretaria del Senado
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ra. Nivia A. Fernández Hernández
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6 Ave. Universidad 
Suite 601
San Juan PR, 00925-2526 
Tel. 787-763-4970
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SEMBLANZA 

DRA. CARMEN MILAGROS CONCEPCIÓN “MILLIE” 

Noviembre 2022 

 

La doctora Carmen Milagros Concepción, o Millie -como muchas y 

muchos la conocemos- es un referente en la planificación y política ambiental 

en Puerto Rico. No tan solo ha dejado un legado encomiable en la Universidad 

sino que fue pionera en el campo de política en justicia ambiental y mentora, 

incasable, de muchas y muchos.  Sintetizar su trayectoria académica y 

profesional en pocas líneas no es una tarea fácil, sin embargo, es un agradable 

cometido. Desde temprana edad, estableció una relación distinta con el 

ambiente, la cultura y las ciencias. Es de la generación que se crio entre la ruralía 

y la urbe. Estas experiencias de vida, la forjaron como una académica y 

planificadora meticulosa y, sin duda, han influenciado grandemente la forma 

que combina su compromiso social con el rigor intelectual. Su alto sentido de 

justicia, ética intachable, y compromiso con Puerto Rico, la distinguieron en su 

quehacer como profesora, investigadora y administradora.  

Millie es producto de nuestro sistema de enseñanza público, sistema que 

la preparo como ciudadana, cultivó su apetito por aprender y ha defendido por 

décadas. Cursó estudios de bachillerato en el Departamento de Física de la 

Universidad de Puerto Rico, Recinto de Mayagüez, especialidad que la llevó al 

campo de la medicina nuclear. Aunque su paso, en éste, fue breve por dos años 

laboró en el Laboratorio de Medicina Nuclear del Centro Médico. Sin embargo, 

muy pronto, en 1970, decidió cursar estudios graduados en la recién establecida 

Escuela Graduada de Planificación de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 

Rio Piedras, de donde se graduó en 1972. Desde mediados de los setenta y 
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principios de los ochenta, laboró como planificadora en el Municipio de San 

Juan, la Junta de Planificación, la Oficina de Energía, la Cámara de 

Representantes, Servicios Legales de Puerto Rico, entre otras. Tarde en los 

setenta, también, colaboró activamente con Misión Industrial, organización 

pionera en el quehacer ambiental en Puerto Rico, quien ofrecía asesoramiento 

científico, legal y organizativo a grupos comunitarios que les hacían frente a los 

problemas medioambientales y de salud provocados por los esfuerzos de 

desarrollo de la época, desde un lente de justicia social y equidad. 

  En 1984, la Dra. Concepción fue enaltecida con una beca Presidencial de 

la Universidad de Puerto Rico para continuar estudios doctorales en la prestigiosa 

Universidad de Berkeley en el estado de California. En el 1990, se convirtió en la 

primera egresada de la concentración que propuso, Desarrollo y Ambiente e 

Implementación de política ambiental, cuando aún dicha especialidad no era 

contemplada en escuelas de planificación. Su orientación hacia estudios que 

extienden las fronteras de su disciplina le merecieron una posición postdoctoral 

en el Departamento de Geografía de la Universidad de Berkeley. Allí continúo su 

trabajo de investigación en torno a comprender cómo comunidades 

desposeídas responden a la distribución desigual del riesgo ambiental en Puerto 

Rico. Su trabajo doctoral, Enviromental Policy and Industrialization:The Politics of 

Regulation in Puerto Rico fue distinguido y publicado en revistas de alto impacto 

en la disciplina y el campo; como por ejemplo, International Journal of Urban 

and Regional Research y el Journal of Environmental Planning and Management 

. Rápidamente se abrió paso como académica, en San Diego State University y 

luego fue reclutada por una de las instituciones pionera en el desarrollo del 

pensamiento social crítico - el New School for Social Research. En su estadía en 

New York y San Diego, además de su labores académicos, participó 

activamente como miembro de grupos consultivos o asesores que buscaban 

palear las reverberaciones del desarrollo en las comunidades desventajadas; 

como, por ejemplo, Citizen's Advisory Committee to Environmental Health 



3 
 

Coalition, San Diego, on the Chollas Creek Management Project (1992-1994), 

New York City Brownfields Initiative Task Force (1996-1997), y Community-University 

Consortium on Regional Environmental Justice (1996-1998), entre otros. 

 Desde su retorno, a nuestra Universidad, en 1997, se desempeñó como 

profesora en la Escuela Graduada de Planificación, hasta su jubilación en 2018. 

Durante esta estancia, publicó escritos en revistas académicas que hasta hoy 

sientan la pauta sobre la discusión en torno la política ambiental en Puerto Rico 

y la importancia de los esfuerzos comunitarios para descentralizar el control 

hegemónico del Estado sobre el ambiente. Entre estos, se destacan “La 

autonomía ambiental y el proceso político en Puerto Rico” (1995), “La justicia 

ambiental en Puerto Rico” (2000), “Justicia Ambiental, luchas comunitarias y 

política pública” (1998-1999), “El ocaso del proceso de evaluación ambiental en 

Puerto Rico: un examen de la práctica a partir de 1990” (2007), “Justicia, 

ambiente y movilización social” (2012), entre otras. Durante sus veintiún años, en 

nuestro Recinto, ha gozado de la confianza de sus colegas para facilitar 

procesos de desarrollo institucional con sensibilidad y en beneficio de todos. Del 

2005 al 2009, fungió como directora del reconocido Centro de Investigaciones 

Sociales; el primer centro de investigación social del sistema de la Universidad de 

Puerto Rico donde además fungió como editora de su prestigiosa revista. Al 

regresar a la Escuela Graduada de Planificación, retomó su trabajo docente 

hasta el 2014 cuando asumió la dirección de la Escuela de Planificación de 

manera interina, convirtiéndose en la primera mujer en ocupar el puesto. Entre el 

2015 y el 2018, sirvió como directora en propiedad; logrando transformar su 

currículo, proponer un programa innovador a la altura de los tiempos, mientras 

maneja el barco en tiempos huracanados y logró, también, la reacreditación de 

la Escuela Graduada de Planificación. De igual forma, la experiencia de los 

huracanes Irma y María le llevaron a proponer a la facultad el desarrollo de un 

certificado orientado en Planificación y Desastres; proyecto que gestó y dio 

continuidad hasta luego de su retiro.   
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 Su generosidad, honestidad y entusiasmo proverbiales definen su 

magisterio y su labor como académica.   En una disciplina dominada por 

hombres la Dra. Concepción, siendo la primera mujer afrodescendiente 

reclutada por la Escuela Graduada de Planificación, ha dejado un legado que 

se extiende a generaciones que la reconocen como una eminencia en el tema 

de desarrollo, planificación y justicia ambiental.  Con esmero, dedicación y 

asertividad ha formado a docenas de mujeres y hombres que han tomado las 

riendas de la protección de los recursos naturales del País. El alcance del trabajo 

y compromiso de sus discípulos se extiende a las más altas esferas locales y 

federales, impactando las oportunidades de vida de todos, incluyendo las 

poblaciones en desventaja social que siempre han sido una fuente de 

preocupación. Su compromiso férreo ha inspirado una comunidad académica 

y profesional que buscan imaginar nuevas formas de hacer planificación- justa, 

equitativa y democrática- en común acuerdo con el medio ambiente y activo 

dialogo con quienes le habitan.   Aún en su retiro, Millie nunca tiene un no para 

sus discípulos, la Universidad o comunidades que acuden a ella en busca de 

acompañamiento.  

En fin, la doctora Concepción es un baluarte de la Universidad de Puerto 

Rico y la huella de su trabajo es perceptible más allá de la Escuela Graduada de 

Planificación. Es sin duda un agente de cambio social que ha dedicado su vida 

a crear las condiciones para que nuestra Universidad cumpla con su 

encomienda de ofrecer educación de excelencia que desarrolle el capital 

humano más competente al servicio y en beneficio de Puerto Rico.   


